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SE P U B U C I TOOOS LOS L U R E S . 

. Se goscríbe en las principa­
les librerías de España, ó diri­
giéndose directamente al Ad­
ministrador de este periódico, 
calle de la Palma Alta, 32.— 
Madrid. 

PRECIOS DE SUSGRIGION. 

HADRID Y PRÓVINÜIAS. 

Un mes 3 reales. 
Trimestre 8 » 

EXTRANJERO. 

Un mes 3 francos. 
Un a ñ o . . . . . . . . 28 > 

ULTRAMAR. 

Trimestre 2 pesos, 
Un año 6 » 

Se suscribe en las principa­
les librerías de España, 6 diri­
giéndose directamente al Ad­
ministrador de este periód co, 
calle de la Palma Alta, 32.— 
Madrid. 

A Ñ O V i . Madrid 13 de Enero de NÚM. 165, 

EL ARRIENDO DE LA PLAZA. 

A las cuatro de la tarde del sábado últi­
mo se reunió la comisión de la Diputácion 
provincial para tratar con objeto de ocu­
parse de la escritura de arriendo de la 
plaza de toros de esta corte. 

El Sr. Larroca leyó el proyecto de plie­
go de condiciones de que los periódicos 
han hablado en estos días. 

Desde el art. I.0 hasta el 21, y desde 
el 33 hasta el último, el pliego de condi­
ciones del Sr. Larroca es exactamente 
igual al que existia; pero las variantes que 
introduce entre los arts. 21 y 33 son im­
portantísimas, y de aprobarse, el contrato 
ofreciera un nuevo aspecto para los lícita-
dores que estos debiera estudiar con de­
tención. 

Se establece en el pliego de condicio­
nes del Sr. Larroca, entre otras cosas: 

Que el empresario debe contratar dos 
matadores de primera y uno bueno de 
tercera. 

Que los toros deben ser de cinco á seis 
años de edad. 

Que no han de tener .defecto alguno. 
Que ha de haber 12 puyas sin vaciar. 
Que las banderillas deben medir seten­

ta y cinco centímetros. 
Que debe nombrarse un Diputado pro­

vincial como Visitador encargado de exa­
minar si el empresario cumple las condi­
ciones del arriendo. 

El Sr. D. José Rojas combatió este pro­
yecto fundándose-en que se establecía un 
reglamento en lo que no debe ser más 
que un contrato. El Sr. Rojas juzgó que la 
Diputación provincial no podia atribuirse 
en ningún modo facultades que son ex­
clusivas de las autoridades, y que de nin­
gún modo podían servir de base á un 
arriendo. 

A juicio de este Sr. Diputado provin­
cial, esas condiciones podían alejar á los 
licitadores que las encontrasen demasiado 
exigentes, y con esto vendrían á perju­
dicarse de una manera notable los intere­
ses de la beneficencja, por quien «está la 

Diputación encargada de velar especial­
mente. 

El Sr. Larroca defendió su proyecto 
alegando que lo había consultado con nu­
merosos aficionados, y estos le habían da­
do completa aprobación. El Sr. Larroca 
se fundó especialmente para defender las 
condiciones introducidas en el pliego, en 
lo que se ha hecho con la última subasta 
del teatro Real, en que el Gobierno ve­
lando por el arte musical, ha establecido 
condiciones respecto de la forma y mane­
ra en que han de verificarse los espec­
táculos. 

El Sr. Larroca anunció que él estaba 
dispuesto, sin embargo, á quitar las con­
diciones puramente tauromáquicas de su 
contrato si se aprobaba un reglamento 
para las corridas de toros, al cual se t u ­
vieran que atener diestros, ganaderos y 
empresarios. 

Los Sres. San Martin y Morcillo se ex­
presaron en iguales términos que el señor 
Rojas, juzgando que la Diputación pro­
vincial no tenia atribuciones para estable-
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cer condición alguna respecto de la for­
ma del espectáculo. 

La Comisión acordó, por último, no 
acordar nada, y mañana martes vuelve á 
reunirse con objeto de nombrar ponente. 

Nosotros no queremos añadir una pala­
bra de nuestra parte respecto del pliego de 
condiciones y de las razones aducidas; 
pero sí insistimos, aunque al Boletín de 
Loterías y Toros le parezca otra cosa, en 
que el asunto no se puede llevar con más 
calma ni hacerse más tarde. 

Suponiendo que mañana se nombra po­
nente, y es mucho suponer, hay que espe-
par unos cuantos dias á que este dé dic-
támen; después tiene que discutirlo y 
•aprobarlo la Comisión, y por último, lle­
varlo á la Diputación, que también podrá 
rechazarlo, modificarlo ó adicionarlo. 

"¡Cuánto tiempo va á pasarse en todo 
esto! 

Ya lo verá el Boletín, j cuando de cer­
ca lo mire, apreciará la razón que nos 
asiste para estarnos lamentando desde 
hace un mes de la calma con que esta 
cuestión se llevaba. 

A principios de Febrero debiera haberse 
verificado la subasta. 

¿Sucederá así? ^ 
Ta verá el Boletín cómo no sucede ni 

en Marzo. 

dicho cuanto se me pudiera ocurrir en su 
elogio. 

Lashay.de varias clases, y es preciso 
clasificarlas para conocerlas distintamente. 

Los principales tipos son dos; 
L d aficionada de rompe y rasga. 
La aficionada aristocrática. 
Empecemos por abajo. 
Es decir, por la plebeya. 

i Los apartes de una aficionada en una 
¡ corrida de toros, suelen ser siempre los 
j mismos; hay variantes en el texto, pero 
i que en nada alteran la esencia. 

Ya se sabe, cuando un toro destripa un 
i caballo, exclama ella; 

—¡Qué ricos chorizos vamos á comer 
I pasao mañana! 
| Cuando algún picador sufre una caída 
\ de primera calidad: \ 

La aficionada de rompey rasga es una Í¡ ""iAnda! Pa ^ me eches chicoleos 

SEMBLANZAS TAUROMACAS. 

LA. AFICIONADA.. 

En toda la redondez de la tierra no se 
encuentra un espectáculo más varonil que 
las corridas de toros. 

Pero tampoco hay otro en que hagan 
más falta las mujeres, aunque parezca 

, mentira. 
Una corrida de toros sin hembras, es 

una verdadera corrida de tontos. 
¿Quién irla á la plaza si no tuviera ade­

más del atractivo de la lidia el de los es­
pectadores? 

Por lo ménos á mí me gusta todo con 
salsa de mujeres. 

Y lo mismo, en los toros, que en el ser­
món, que en paseo y que en todas partes, 
considero como una necesidad la asisten­
cia de faldas. 

Supongo que ocurrirá lo propio á todos 
los que lleven pantalones. 

Pero la aficionada á toros es una cosa 
superior aun dentro del sexo. 

La aficionada á toros es una mujer que 
vale más que las otras. 

La aficionada á toros és la verdadera 
mujer española, y con decir esto queda 

estrella de cola. 
Es decir, lleva una cola en el vestido 

que maneja lo mismo que si hubiera esta­
do tres años estudiando su uso. 

No hay más que verla ir á la plaza. 
Baja del ómnibus, y se arregla la cola 

de tal modo que ni se engancha en nin­
guna parte ni le embaraza para saltar 
más ligera que una gacela. 

Como el riego no suele hacerse con el 
mayor cuidado, desde el sitio en que el 
ómnibus la ha dejado hasta' la plaza, suele 
haber muchos charcos. 

¿Creerán Vds. que se recoge la cola? 
Pues no señor; cuando llega á un char­

co lo atraviesa con el mayor brio; con la 
mano derecha dá un oportuno golpe en 
la falda, y la cola pasa magestuosa por ci­
ma del barro sin tocarlo y sin mancharse. 

Pero hay más, v 
Llega nuestra hembra al tendido. 
Más de cien ojos miran con ansiedad 

desde abajo para ver el final de una bota 
muy linda y muy ajustada; pero vano i n ­
tento. 

La cola está otra vez en campaña. 
j \ La que tiene costumbre de andar por 
jl aquellos tendidos, se pone siempre de es-; 

u i . 1 1 . . i . 5 . , u hasta los palos de las escobas! II paldas al redondel sm inclinar demasiado ir r 
jj eLcuerpo hácia adelante, y la cola se con-
jí vierte en un telón, contra el cual seestre-
|i Han todas las miradas y todos los deseos. 
j | Porque también estos espectáculos sue-
\ \ leu tener consigo deseos y no buenos. 

í j cuando paso por la Puerta del Sol. 
|j Si algún otro piquero anda remolón 
| para acercarse al toro: 

—Si ese tio está siempre bebió: así que 
|| que le da unas palizas á la Morena... 
| • La Morena no hay para qué decir que 
|| es otra aficionada. 
; A los banderilleros que lo hacen i^ial, 
| suele decirles: 

j —¡Anda, búrlate luego del Malmeneol 
j Malmeneo suele ser algún torero inci-
I píente. 
j Las aficionadas conocen á todos los to-
j reres de más bajo vuelo, 
j Otras veces cuando sale algún banderi-
j llero á cumplir su cometido, suele decir á 

la amiga que la acompaña: 
—Chica, ¿no conoces á ese? 

l i —No. 
j —Pos si es aquel que estaba á zapatero 
|| el año pasao. 
| —No recuerdo. 

i| —El que hablaba con la Higinia, que 
í j luego quiso hablar conmigo. 
| j —jCalla, tienes razón! 
| —¿Hija y sa metió á torero? 
í | —Ya, ya. 
i —¡Vamos, aquí se van á dejar er pelo 

Y ya tenemos acomodada á nuestra he-
j roina. 
j Este es el sitio principal donde debe 
i examinarse. 

Principió casi indefectible de toda corri­
da para nuestra aficionada. 

—Oiga bsté, señorito, que me va esté á 
estrujar. 

—Señora, estamos tan estrechos... 
—Pos el que quiá desancharse que vaya 

á la praera de Guardias que hay mucha | 
tierra. 

En algunas corridas este diálogo acaba 
en la prevención, pero lo general es que 
se acabe entre chistes de mejor ó peor gé­
nero, para ver en paz la salida del pri­
mer toro. 

Cuando tocan á matar, las aficionadas 
de este jaez suelen dar sus consejos, aun­
que por lo bajo, al matador. 

La costumbre de ir á los toros les ha 
dado ya cierta inteligeúcia. 

Claro está que los hombres no gritan 
por lo que esto llamaría la atención; pero 
si ellas tuvieran la voz de algunos aficio­
nados, puede que sus consejos fueran más 
útiles á los diestros que dos de ciertos i n ­
dividuos que presumen de grandes inte­
ligentes. 

Y sobre todo serian seguidos con más 
gusto.' 

Alguna vez las aficionadas de rompe y 
rasga suelen tener también partido en la 
plaza. 

Quiero decir, suelen ser frascuelistas ó 
lagartijistas. 

En este caso son muy peligrosas. 
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El dia que le§ toca sentarse juntas á dos 
adversarias, el final es desastroso. 

El moño sale por los aires, y no es esta 
la única cosa que sale,á relucir. , 

Las pasiones taurómacas son muy difí­
ciles de contener, especialmente sobre el 
terreno. 

Y cuando la apasionada es una mujer, 
mucho peor; es imposible evitar la catás­
trofe. 

En el próxkno número saldrá á luz la 
aficionada aristocrática. 

PACO MBDIÁ-LUNA. 

JUICIO DEL AÑO TAUROMACO. 

El año que ha comenzado 
será un año, ya veréis,, 
lo mismo que el que pasó 
y el que ha de venir después. 
Allá por Páscua Florida, 
se comenzará el belén, 
y el gran señor don Casiano 
volverá á tender la red; 
aunque, según ya sé ha dicho, 
será por última vez, 
y ella todos caeremos, 
como calmos ayer, 
como caeremos mañana 
y mientras toros se den; 
porque es tanta la afición, 
que no nos duelo el parnés 
que un empresario se lleve, 
aunque no lo haga muy bien. 
Llegará, por fin, el dia 
que se espera con placer, 
nos iremos á la plaza, 
j saldrán al redondel 
los toreros de costumbre, 
los que aquí siempre se ven, 
y darán dos mil recortes 
y pases como yo sé, 
y no pocos bajonazos, 
y tendremos baile inglés 
cuando estiendan el capote 
para hacer alguna vez 
aquello en que Gáyetano 
no tuvo rival ayer. 
Pero, á pesar de estas cosas, 
lector, lo ha de ver usted, 
no ha de faltar quien aplauda 
ni quien tire al redondel 
los cigarros, la chaqueta 
y el sombrero calañés; 
porque hay aficionaditos 
que parecen de dublé, 
y se la echan de toreros, 
y que quieren entender 
cuando no han visto más toros 
que pintados en papel. 
Entre tanto don Casiano, 
y ese si que entiende bien, 

prepara las corridas 
en la forma que yo sé. 
Entre cada cuatro toros 
ha de soltarnos un buey, 
un chivo que corra mucho, 
un mico hermoso de Fez,' 
y un perro pachón de lanas, 
ó ratonero ó lebrel, 
y como de esto no encuentre, 
que bien puede suceder, 
hará de cartón los toros, 
6 los traerá de papel, 
ó soltará alguna vaca,v 
pero no saldrá una res 
de aquellas que antes se vieron, 
y que al mismo Lucifer 
daban miedo por su empuje, 
por su garbo y por su aquel, 
y que matan mas caballos 
que en la plaza suele haber. 
Se verá solo á los diestros 
que llamamos de cartel, 
«n dos corridas, si acaso, 
y todo lo más en tres, 
porque tendrán más salidas 
que hubo én el sitio de Metz, 
y un dia irán á Valencia, 
y otro irán á Santander, 
y al siguiente á San Fernando 
y al otro dia á Jerez, 
resultando que este público 
por un milagro los ve, -
después que paga un asiento 
al precio que sabe usted, 
lector querido, que paga 
resignado y con placer 
cuanto la empeesa dispone, 
«n cuanto fija ei cartel. 
Entre tanto la afición 
se va aumentando al revés 
y los que entienden de toros 
al ver las cosas que ven, 
abandonan poco á poco • 
la lidia y el-redondel, 
y siguiendo así las cosas ^ 
va á llegar á suceder, 
que se destinen los circos 
á las fieras de Bidel, 
ó venga Mr. Parisch 
con su tropa ó su trupé 
á encargarse de las plazas 
que aún permanezcan de pié. 
Tal el arte van poniendo 
empresarios como hay cien, 
que por mirar el bolsillo 
se olvidan lo que yo sé. 

Y el que calla es porque no encuentra 
razones.» 

Muy ligero anda en sus afirmaciones el 
periódico malagueño. 

Dado caso que nosotroá hubiéramos ca­
llado, esto poHria aludir á muchas causas, 
y no precisamente á la falta de razones, 
que en este mundo no faltan á nadie para 
defender aquello que guste y para contes­
tar á los ataques de los demás. 

Pero no ocurre-ahora nada de esto. 
No hemos callado; la primera noticia 

que tenemos del artículo á que El Juane­
ro se refiéreles el suelto que acabamos de 
trascribir. 

El Juanero lo recibimos tan tarde y 
tan mal, que hay meses en que solo viene 
á nuestro poder un número. 

No culpamos á la administración del 
referido colega por esto; pero el servicio 
de correos es tal, que raro es el dia en 
que las publicaciones periódicas no tienen 
que lamentar alguna falta. 

Remítanos, si gusta El Juanero, nue­
vamente esa ratificación en lo dicho, y 
ya verá qué abundantes de razones nos 
hallamos para replicar á todo lo que nos 
diga; porque, según parece, ese artículo 
está escrito contra nosotros ó contra nues­
tras opiniones. 

De todos modos, El Juanero se ha pre­
cipitado mucho para afirmar, sin saberlo, 
la causa por qué no contestábamos á su 
incógnito escrito. 

Dice un colega sevillano: • 
«Una carta de Montevideo dice, que el 

célebre espada Carrion, el que, como re­
cordarán los aficionados, despacha toros 
al segundo ó tercer pase, ha obtenido en 
aquella, capital (república del Uruguay) 
una entusiasta ovación, en cuantas corri­
das ha tomado parte; y se añade que la 
empresa que lo contrató está muy satisfe­
cha del expresado diestro.» 

Leemos en el Diario de Córdoba: 
«Diestro.—Ea. sido contratado nuestro 

! | paisano el afamado diestro Rafael Molina 
li (Lagartijo) para una de las corridas que 
j ; deberán verificarse en la plaza de toros de 
| Málaga, en la próxima temporada.» 

En Córdoba ha debido verificarse ayer 
, una corrida de notillos. 

E l Juanero de Málaga publica en 
número del dia 5 el siguiente suelto: 
^ «EL TOREO no contesta á nuestro 

tículo; ratificamos lo dicho. 
Pues lo dicho, dicho está. 

su 

ar-

| También debió darse otra el domingo 
j anterior, de la que no tenemos noticias. 

Dice El Juanero, de Málaga: 
«Trece ajustes tiene ya hechos el espa­

da José Campos (Cara-ancha) para la tem-
i perada próxima ae toros. 
] Lo que prueba los grados de simpatía 
i que hoy goza para con muchos públicos.)/ 
j —Del mismo colega, tomamos lo que 
I sigue: 
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«Como prueba de la afición que domina 
al nuevo ganadero Sr. D. Rafael Barrio-
nuevo, de Córdoba, citaremos que tenien­
do solo dos corridas de toros dé á cinco 
años para la venidera temporada, prefiere 
vender una nada más y dejar la otra para 
el año próximo, con el objeto" de ver qué 
liacen los animaiitos con seis años cum­
plidos. 

Esto debiera imitarse por muchos cria­
dores de toros, y otra cosa serian las cor­
ridas y otros los toreros.^» 

¡Buenos andan los criadores de toros 
para imitar ese ejemplo! 

La plaza de toros de Málaga necesita al­
gunas reparaciones. 

Hace mucho tiempo/que los periódicos» 
locales se quejan de ésto. 

Al fin parece que las reclamaciones se 
han escuchado, cuando el Nuevo Fénico 
i a publicado la siguiente noticia: 

«Parece que muy en breve será recono­
cida minuciosamente la plaza de toros por 
el Sr. Arquitecto provincial, con motivo 
de las repetidas denuncias que acerca de 
los desperfectos que en ella se notan ha 
formulado hace pocos diasuno de nuestros 
apreciables colegas locales.» 

Ayer no se verificó en la plaza de esta 
corte espectáculo alguno. 

El dia, sin embargo, estuvo primave­
ral; hoy sucede lo propio; y si esto signi­
fica que el invierno ha modificado su cru­
deza, muy pronto tendrán los aficionados 
ocasión de ver cuernos otra vez en el re­
dondel de nuestro hermoso circo tau­
rino. 

Según hemos oido, si la semana sigue 
así, el domingo próximo comenzarán las 
corridas de novillos, lidiándose dos toros 
de puntas, con mogigánga y fuegos artifi­
ciales. 

Anímense, pues, los aficionados á reci-
l>ir trastazos de los novillos. 

Sejes va á lograr muy pronto su deseo. 

Háse dicho, y algún colega ha publica-
do.ya la noticia, qué están escriturados en 
Madrid para la próxima temporada 

Arjona Reyes (Gurrito), 
Salvador Sánchez Frascuelo 
Y Angel Pastor. 
Aunque algo de esto haya, creemos 

que no está completamente cerrado este 
trato. 

De ser exacto, los aficionados de esta 
corte no verán á Lagartijo en la tempo­
rada próxima, por lo cual repetimos que 
nos parece que esa candidatura há de su­
frir alguna modificación. 

Los tres diestros tienen simpatías, y 
muchas en Madrid; pero el primero no 
reúne absolutamente las condiciones ne­

cesarias para dirigir las cuadrillas en una 
plaza de la importancia de la de esta corte. 

Arjona Reyes, que es apreciable espada 
y que ha conseguido muy señalados triun­
fos en Madrid; Arjona Reyes, que tiene 
aquí muchísimas simpatías, y que todos 
los aficionados se alegrarán ver segura­
mente matando toros, es un detestable d i ­
rector de plaza. 

Le falta, en primer lugar, .la influencia 
moral que da cierta antigüedad en el ejer­
cicio de la profesión, y además una repu­
tación completamente consolidada y de 
todo punto indiscutible. 

Creemos que, como nosotros, opinan 
gran número de aficionados de esta corte; 
á más creemos que en estos momentos nos 
hacemos intérpretes de la opinión gene­
ral, muy preocupada con lo que va á 
pasar en la próxima temporada tauró­
maca. v 

El espada Lagartijo se encuentra com­
pletamente restablecido de la ligera indis­
posición de que dimos cuenta en nuestro 
número anterior. 

El periódico" de toros El Juanero, se 
publica desde aquí en adelante seis veces 
al mes en vez de cuatro como ahora su­
cedía. 

También ha aumentado las materias 
que han de ser objeto de su examen. 

Se habla de celebrar en el verano próxi­
mo dos ó tres corrjdas con caballeros en 
plaza, gran número de diestros y todo el 
lujo y explendor que vimos en Enero del 
año pasado. 

Creemos qile caso de darse estas corri­
das será hácia el otoño ó después. 

Durante el mes próximo habrá algunas 
corridas de toretes en la plaza de Tetuan. 

LOGOGRIFO. 

Tres letras tiene, lector, 
el logogrifo que empiezo, 
y en las tres, aunque són pocas, 
hallarás lo que prometo. 
Una nota musical 
que, según ahora yo, pienso,x 
conocerás fácilmente 
porque es nota 'que en el tiempo 
no siempre se llamó igual, 
y las demás, según creo, 
nunca variaron de nombf e 
ni en España ni en Marruecos. 
También puedes encontrar, 

amado lector, un verbo 
que como la nota dicha 
es también verbo primero, 
como que sin él no hay nada, 
no hay nada en el Universo. 
Y es el verbo, un sustantivo 
también á lo que yo entiendo, 
y de ese verbo en el todo 
hallarás también un tiempo, 
y en fin, una conjunción 
disyuntiva, y algún ciervo 
ó un jabalí colmilludo, 
ó también algún carnero, 
una vaca, un buey cansino, 
una ternera, un becerro, 
ó un buen toro que en la plaza 
deje su nombre bien puesto. 
Que en las trés letras, lector, 
de que te hablé en el comienzo 
se puede encerrar muy bien 

' todo lo que llevo expuesto. 

Solución al logogrifo publicado en el núm. 162. 
ROMERO. 

A N U N C I O S . 

Galería de «El Toreo. > 
En la administración de este periódico se ha­

llan de venta, ai precio de 2 rs. cada uno, retra­
tos de los espadas 

MANUEL DOMINGUEZ. 
RAFAEL MOLINA [Lagartijo). 
FRANCISCO ARJONA (Currilo). 
SALVADOR SANCHEZ (Frascuelo). 
JOSE CAMPOS {Cara-ancha). 

También se bailan impresos en una sola hoja, 
los retratos de Frascuelo, Lagartijo y Carrito, 
vendiéndose á cuatro reales cada ejemplar. 

Los señores de provincias pueden hacer sus 
ped'dos directamente á esta administracioa, 
Palma alta, 32, enviando el importe en sellos ó 
libranzas. 

OBSERVACIONES SOBRE LAS CORRIDAS DE 
\J toros y la supresión oficial de tas mismas, por 
D. Miguel López Martínez, del Consejo superior 
de Agricultura.—Este folleto recientemente pn-
blicado y que tanto interesa conocer á los afi­
cionados á la lidia y cria de reses bravas,» 
halla de venta al precio de 2 rs. -en toda España 
franco el porte. 

Los corresponsales y libreros qué nos bagan 
pedidos que lleguen ó pasen <ie 25 ejemplares 
tendrán el descuento del 25 por 100. 

ATOS PARA ESCRIBIR LA HISTORIA DE 
u las ganaderías b r a v e e España, por un an-
donado-Este pequeño libro, que ha obtengo 
gran favor del público, contiena gran numero « 
D 
gran favor del púbiíco, contienr; gi 
datos de la msyor parte do las panaderías que 
existen y ban existido, así como Jas cogidas mí* 
importantes que han ocasionado los más renom­
brados toros. 

Véndese á 2 rs. eo Madri l y 3 «n Provicciaí» 
franco de porte, dírigiecdo sus pedidos á esta 
administración, calle ue 1«. Palma alta, núm. 23' 
Madrid. 

Imp. de P. Nañex, Palma Alta, 32. 


